
ROMANCE DEL MELERO ALCARREIIlO 

Con la imagen de su pueblo 
siempre en el recuerdo alzada 
y las artes que componen 
su breve parafernalia 
- dos cubetos, las alforjas, 
el blusón, las alpargatas ... - , 
allá camina orgulloso 
el melero de la Alcarria. 

En los frisos de su frente 
zumba una abeja de plata; 
luz arriba de los sueños, 
se columpia la esperanza 
mientras, a muerte o a vida, 
se desnuda la mañana 
y, en el romero del aire, 
un enjambre de campanas 
voltean ecos de miel 
sobre los cielos de EsPQlla. 

En tre timbres y porteros, 
el melero se adornaba 

A mi Casa de Guadalajara en Madrid, 
en su XXV Aniversario 

con las más fragantes rosas 
del jardill de su palabra; 
venz'a un do de alondras 
empapando su mirada, 
y un rumor de abejas niHas 
se sub fa a sus espaldas 
coreando juguetonas 
lo que el melero afirmaba: 
que la mejor miel del mundo 
era la miel de su Alcarria. 

El tiempo vuelca las horas 
y reduce las distancias; 
la sangre pega un tirón 
invencible para casa ... ; 
como cada año por Fiestas, 
hacia su pueblo del alma, 
allá camina orgulloso 
el melero de la Alcarria. 

Francisco Vaquerizo Moreno 

Jirueque, 1986 
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